 SOBRE LA IMAGEN Y LA FOTOGRAFÍA*

La fotografía: 

el poder de la comunicación visual o cuando las palabras no alcanzan

El visor nos ensancha el mundo

La fotografía es el silencio que se transforma

El oficio de iluminar lo insondable

Modos de conocer y crear propiciados por la cultura de la imagen

En especial en la segunda mitad del siglo XX se ha desarrollado un modo de conocer y pensar que hemos denominado “vídeo-lógico” un modo donde el  pensar “por montaje” y con imágenes resulta habitual.

Este nuevo modo expresivo se traduce en practicas culturales, saberes artísticos, usos de los medios de comunicación y en la propia vida cotidiana, atravesada por los nuevos jeroglíficos urbanos (marcas, objetos, indumentaria, publicidad, graffitis, etc.) que transforman nuestras percepciones.

Comunicador capaz de desarrollar mensajes centrados en la imagen.

“Él más mínimo detalle de realidad puede contrapesar el mundo” FUNDACION WALTER BENJAMIN

Si puede existir una mejor manera para que el mundo real incluya al mundo de las imágenes, ésta requerirá de una ecología no sólo de las cosas reales sino de las imágenes también. S. SOTANG

El arte no es una teoría: es un acto de libertad

Lograr  una definición de Arte sería tan quimérico como tratar de definir el Amor o la Vida. El Arte como expresión del ser humano, dirigiendo las grandes fuerzas de la naturaleza dentro y fuera de sí mismo, según los principios de lo bello, nos convierte en co-creadores con el Creador.

Pero ¿qué es el arte? ¿Cuáles son los límites del arte y cuál la delgada línea roja que separa el arte de "otra cosa"? 

Hoy todos los lenguajes y todos los soportes son posibles.
Sin embargo, algo sucede en la escena del arte contemporáneo que se ha vuelto bastante más inquietante que la enigmática sonrisa de la Gioconda. 

A fines de noviembre de 2004, quinientos notables del arte mundial se reunieron en Londres para determinar cuál era la obra más influyente del siglo XX, y concluyeron que en el podio quedaba el mingitorio bautizado "Fuente", en 1917, por Marcel Duchamp. Duchamp obligó a revisar el concepto de obra de arte y expandió las fronteras al ignorar de plano muchos principios de la historia canónica. Por ejemplo, que el arte "debía" estar asociado a la belleza o que, necesariamente, "debía" narrar una historia.

¿Por qué un orinal puede armar tanto revuelo? Porque demostró que, si un mingitorio podía ser una obra de arte por el hecho de que así lo designaba el artista, todo cuanto fuera posible era posible. Y en eso estamos. Las líneas puras de ese sanitario cambiaron la percepción de la obra y abrieron la puerta al arte conceptual capaz de prescindir de todo lo que había sido un mandato. La operación conceptual permitía aludir a algo mostrando otra cosa. 

Gérard Wajcman, psicoanalista y escritor francés de orientación lacaniana, se plantea en  El Objeto del siglo (Amorrortu) una pregunta decisiva: ¿Es la finalidad de la obra de arte hacer gozar al ojo y alegrar el alma? ¿O las obras de arte están allí para hacernos mirar "a través de", como un largavistas o un par de anteojos? Y, en este caso, ¿qué nos hacen ver? 

Si las cosas son así, la manera de concebir una obra de arte cambia radicalmente: no importa demasiado el formato, ni la técnica, ni siquiera su condición de efímera, porque lo que importa es la experiencia - en el caso del espectador- y el proceso creador - en el caso del artista -.

Francisco Calvo Serraller, catedrático de la Universidad Complutense de Madrid y crítico del diario El País, escribe en su ensayo sobre el arte contemporáneo que "la ansiosa demanda de significado del contemplador de nuestra época revela el desconcierto que siente al no poder juzgar la obra según el canon tradicional: el de la belleza". Lo que sucede, siempre según Serraller, es que "el arte de nuestra época ha perdido toda consistencia dogmática porque ya no se cree que existan valores absolutos". 

Lo cual no hace más que confirmar que el arte es un reflejo de la realidad, porque: ¿dónde están hoy los valores absolutos? 

¿Qué pasó camino del siglo XXI para que el arte dejara de ser un remanso de paz y belleza? Cambió el mundo. "Lo que sucede con el arte no es demasiado diferente de lo que ocurre en la realidad de la que, a su vez, se nutre el arte", opina Marcelo Pacheco, crítico, historiador del arte, curador jefe del Malba y de la última edición de la Bienal de San Pablo. "El proceso se inició a fines de los años cincuenta; ya había pasado la Segunda Guerra y nada era igual. Son los artistas de los nuevos lenguajes - Jasper Johns y Rauschenberg - quienes redescubren a Duchamp y lo consideran el abanderado de una postura crítica cada vez más radicalizada: casi podría decirse que no hay obra, lo que importa es el proceso."

Lo nuevo siempre resulta inquietante, como pudo haber sido en su momento la pintura impresionista que dejaba atrás las lecciones de la academia. De hecho, los impresionistas fueron rechazados y Van Gogh fue un paria en lo afectivo y en lo económico, a pesar del empeño puesto por su hermano Theo. 

De todos modos, para ver una fuente donde hay un mingitorio hace falta disponer de cierta información y de un contexto de ideas que permitan entender la intención de la obra y no pensar: "este tipo me está cargando". 

"La emoción estética sigue existiendo - aclara Giunta -, el arte no va para ningún lugar preciso, sólo se espera que pueda emocionar y abrir la mente para pensar el mundo de manera distinta. Debe ser un laboratorio experimental, porque el artista no tiene que demostrar ni probar nada. Es libre, absolutamente libre". Por ALICIA DE ARTEAGA
El principal problema es que el hombre de hoy tiene todas las posibilidades. Ese es el problema. Así se terminan legitimando muchas cosas que carecen de contenido. Entonces el tema es ¿dónde se ubica el artista?. Yo me ubico para decir esto y hay una dirección, el artista siempre tiene que decir algo. Creo que a la larga los artistas que no hacen nada van a desaparecer. Ya nadie habla de los sentimientos, no se habla de nada, esta es la crisis del arte hoy, que todo es posible y ahí está el gran conflicto. 

La obra te tiene que transmitir algo. Si yo cuelgo una salchicha no me va a decir nada (salvo... que tengo hambre). Como todo está permitido hago cualquier cosa. El problema es que ese arte se legitima en lugares públicos. La crítica señala caminos que van a la hoguera. Además otra cosa que falta es profesionalidad para presentar la obra. SABRINA CUCULIANSKY 

En arte el contenido es, por así decirlo, el pretexto, la meta, el señuelo que atrae a la conciencia hacia un proceso esencialmente formal de transformación. S. SOTANG

¿Qué significa ser artista? 

El artista tiene que ser alguien que invente algo que no estaba. Es una nueva manera de ver el mundo, y también una búsqueda personal. Una búsqueda que intenta comprender que esta pasando, comprender las relaciones invisibles, el carácter relacional del desarrollo contemporáneo, pero también el de intervenir, es decir, ser parte de ese proceso de cambio. EDUARDO KAC
La imagen:

 En el mundo de hoy es muy importante una imagen bien lograda. De hecho, nuestras abuelas ya eran conscientes de ello. ¿Te acordas de aquel viejo refrán que decía: "como te ven, así te tratan"? 
Pero dos personas pueden observar la misma cosa y ver algo totalmente diferente. "Porque en la vida, nada es verdad o mentira, todo es según el color del cristal con que se mira."
Actualmente, todos sufrimos un auténtico bombardeo de imágenes todos los días, aunque a veces seamos críticos con ese exceso de imágenes repetidas, no dejamos de sufrir sus influencias. Además, tenemos formado nuestro propio criterio a partir, por un lado, de los estudios que hayamos realizado cada uno y del interés personal sobre el Arte y la estética y, por otro, de las lecturas infantiles y de libros ilustrados, de tebeos, cromos y todo el material gráfico que hemos tenido a nuestro alcance y que nos ha dejado una huella mayor de lo que podamos sospechar. Porque a veces hay imágenes que se nos fijan en la memoria de tal manera, que llegamos a no advertir los cambios de forma sufridos por objetos de uso corriente con el transcurso de los años y seguimos imaginándolos tal como eran en nuestra infancia.

Para el experto catalán ROMAN GUBERN (historiador y tecnico de la comunicación): los humanos piensan en imágenes antes que con palabras.

La palabra es abstracción y, por lo tanto, se dirige directamente a la esfera reflexiva del individuo. En cambio la imagen es sensorial, como van directamente a la esfera emotiva del sujeto también pueden ser ofensivas o turbadoras, son un elemento de seducción y de manipulación emocional (por ej.: publicidad).

Hay un viejo debate, que todavía dura, sobre si pensamos por imágenes o pensamos con palabras. Les voy a decir mas: el hombre soñó con imágenes antes que con palabras. Lo que ocurre es que pensar al pensar con imágenes se lo llama en castellano, imaginación. Y al pensar con palabras se lo llama pensamiento. Ambos coexisten

Lo que ocurre es que evidentemente las imágenes ofrecen puntos de vista, nunca son un espejo, ni siquiera las fotografías: siempre ofrecen la mirada y la opinión de aquel que la ha creado.

Es evidente que la imagen digital inaugura una nueva cultura iconica. La imagen tiene muchos usos: esta el fotográfico, que no es muy distinto de la fotografía  analógica clásica. Pero también tiene nuevos usos que son los que nos llaman la atención y los que nos interesan, y en los que la imagen digital puede mentir ocultando que miente. La fotografía tal como la conocemos es el certificado químico de una existencia: eso ocurrió. Y de hecho tenemos los negativos que los tribunales y la policía usan para identificar a los culpables o la veracidad de un acontecimiento. En la época fotográfica, lo que se llamaba fotomontaje (un viejo invento de los años 20) dejaba cicatrices que podían detectarse  si se miraba con lupa la imagen manipulada.

La imagen digital miente simulando que no miente. Una imagen manipulada presenta todas las características de una imagen autentica. Por eso los semiologos  - Jean Baudrillard entre ellos – hablan del crimen perfecto. Porque mata la realidad, la suplanta, y además borra las huellas de su crimen. Esa es la gran novedad que introduce la imagen virtual.

Estando como lo definen los especialistas en la era de la sospecha a esta época, no estamos seguros de nada. Yo pienso que la imagen digital es el perfecto instrumento que se corresponde ontológicamente con estas incertidumbres, porque contribuye a hacer más inciertas todavía nuestras percepciones, nuestro conocimiento del mundo y nuestro contacto con él.

La realidad es la peor de las provocaciones 

¿De que se trata la fotografía? ¿Es un documento o mero índice para que nuestro pensamiento construya otra realidad? Nada se fotografía tanto como aquello que esta por desaparecer, hay una vinculación de la aparición de la imagen con la muerte. Nace el deseo de apresar. Como el deseo de apresar el rostro de una época que se muere (industrias, grúas, maquinas de escribir, teclas, resortes, poleas, roldanas, engranajes, etc.) REGIS DEBRAY

La fotografía expresa la cultura al constituirse en un registro minucioso de los acontecimientos. MARÍA CECILIA PISARELLO

La fotografía fue en el siglo XX un poderoso agente de cambios culturales y por supuesto artísticos. Es un medio único, diferente, con un lenguaje y una gramática propia.

En las fotos todo lo que parece, no es. Un desafío a la razón y a los sentidos. Magia pura. EDUARDO GROSSMAN

La esencia de la fotografía es básicamente esa obstinación del referente de estar siempre allí, el artista vuelve una y otra ve, sobre sus propios pasos. Para desafiar esa permanencia de la imagen con nuevas imágenes e incorporar la dimensión del tiempo con sus consecuencias y variaciones ROLAND BARTHES

El fotógrafo ordena con mirada lo invisible  lo organiza como experiencia significativa.

Pero además, se alimenta de otras miradas y otras acciones que operan como índices. Un enigma que lo desafía y desafía al espectador.

Todo esta a la vista, superpuesto y expuesto: los grafittis, letreros, junto a marcas de maquinas y fechas de origen en un mismo plano.

El tiempo es uno de sus ingredientes pero también la preocupación por el destino del sujeto.

El drama frente a la inventiva de la gente por sortear sus costados más oscuros.

La fotografía nace de la necesidad de un medio de representación donde la imagen fuera una forma de apropiación del objeto “tal cual es” en un momento determinado. Nunca nadie supuso que la imagen fuera “la cosa misma” o que el tiempo se poda detener.

La fotografía nos ubica frente al tiempo y a su inexorable devenir. LUCILA BODELON

Vivir “es ser fotografiado” poseer el registro de la propia vida, y por lo tanto seguir viviendo, sin reparar, o aseverando que no se repara, en las continuas cortesías de la cámara es detenerse y posar.

El museo de la memoria es sobre todo visual.

“Las palabras alteran, las palabras añaden, las palabras quitan”... Así pues la cuestión central no son las fotografías sino la revelación de lo ocurrido.

El horror mostrado en las fotografías no puede aislarse del horror del acto de fotografiar.

SUSAN SONTANG (sobre las fotos tomadas por soldados estadounidenses a las torturas infligidas a los prisioneros de Irak en Abu Ghraib)

Así  antes que nada, y paradójicamente, habría que señalar que el paisaje, como recorte de la naturaleza, es un artificio; una construcción mental, que en general asume la forma engañosa de una representación. ANA MARIA BATTISTOZZI

*La fotografía imagen inmóvil, se convierte así en un medio para mostrar el tiempo. Un antes y un después de pequeños y/o grandes cambios.  RES

La fotografía siempre es pasado. “El hecho por antonomasia de la fotografía es mostrar lo que fue, cualquier foto es parte del pasado” PUZZOLO

NIETZSCHE decía que todo discurso dominado muestra la hilacha después de un tiempo. Lo que para un ojo ingenuo parece el colmo de lo nuevo, una década más tarde se muestra obsoleto. 
La fotografía cristaliza en un segundo un hecho que nunca antes ocurrió y que jamas se volverá a repetir. ROLAND BARTHES
Toda experiencia fotográfica va cargada de un inusitado esfuerzo, que no sólo se traduce en el instante de la toma, en el momento inapelable que se acciona el disparador, sino en la connotación posterior a este hecho. Cualquier muestra de sensibilidad y pasión son expuestas en un instante, quizás irrepetible. La foto responde a un azar, pero al mismo tiempo a un saber mirar más allá de la superficie de los hombres y las cosas, un saber penetrar donde revoletea el alma. 

De igual manera que el escritor, a través de sus escritos, deja al desnudo sus ideas, sus fantasmas y sus sueños, el fotógrafo a través de la imagen desarrolla un discurso con pocos signos, pero infinidad de tonos íntimos, que producen un enorme impacto en la retina y las neuronas del espectador. Lo que el escritor hace con palabras el fotógrafo lo realiza con imágenes. 

La imagen fotográfica no es sólo lo que se busca, sino también lo mucho que se encuentra. El fotógrafo es una especie de cazador furtivo de imágenes. Ve el mundo en fragmentado en encuadres paradójicos y contrastantes, para el fotógrafo el entorno no es un todo, apenas un sublime, o trágico, rompecabezas de imágenes que pasan de manera subrepticia delante de nuestros ojos.
Cualquiera puede tomar fotos y son muy pocos quienes pueden convertir esa actividad mecánica de "hacer fotografías" en un acto de vida con marcada fuerza estética y denodada maestría discursiva. 

La efectividad de la foto tiene que ver con todo el trabajo previo que no se ve.

El concepto sigue a la practica, sigue al trabajo. No al revés, que primero se tiene una idea y después haces una fotografía. Los grandes artistas se forman en una practica intensa del arte que hacen. 

Vivimos en una nada que duele. Hoy mas que nunca, necesitamos un arte comprometido con las verdades de la vida. DANIEL BARRACO

Un fotógrafo impulsado por la pasión y la inteligencia trata de ver el reverso de la urdimbre social, intenta captar con sus fotos el lado oscuro de las almas, de los objetos y la naturaleza. Nunca se conforma. El fotógrafo animado por su implacable don de mirar más allá de las apariencias potables de todos los días, se infiltra en las oscuridades jabonosas del medio que lo rodea para dar con la imagen inusitada, inesperada y poco habitual. 

A través de la fotografía convertimos a los hombres en nuestros conejillos de indias predilectos y no sólo los clasificamos, archivamos y fichamos jóvenes, enfermos, agotados por el tiempo o vigorosos, sino que los mantenemos vivos y presentes después de muertos. Por eso no parece descabellado catalogar la fotografía como un instrumento de vida. (Fotografía: la razón del impacto: YURI VALECILLO)

Una nueva y distinta lógica nace después de la invención de la fotografía, que paraliza, congela, detiene, reduce o amplia un instante, que no sólo pasa a través del lente de la cámara fotográfica, sino que permanece en la impresión e impresiona siempre con exactitud exagerada.

La estrecha relación que Sontag establece entre fotografía y sociedad. Entre una determinada forma de creación de imágenes característica de la modernidad y postmodernidad y la sociedad entendida como organización de poder y como contexto ideológico para la creación estética y de la ética en lo referente a la responsabilidad del fotógrafo como consolidador de ideologías.


El arte - técnica: la importancia del tiempo como valor en la representación, la relación entre la fotografía y la manera de ver la realidad, el romanticismo de la imagen fotográfica, la concepción de lo bello.


Concatenaciones o causalidades de acontecimientos

Por su parte, la imagen, lleva a una compresión que va más allá del aspecto digital del lenguaje.
La comprensión en este caso se apoya en contenidos analógicos de recreación de la realidad.

Por ejemplo, es magnífica la fórmula de " pathos generalizado de la añoranza " que Susan Sontag utiliza para referirse al vínculo que la fotografía mantiene con la nostalgia y el paso del tiempo.
Para ella, supone una forma de lucha contra su irremediable paso y, por lo tanto, un mecanismo de control de la angustia que esto conlleva.


Así pues, la fotografía se convierte en una ética visual en la medida en que indica lo que merece la pena ser visto (" ¡ Qué pena no tener una cámara para fotografiar esto! ",  nos decimos a veces ).


" La fotografía es la realidad, y el objeto real a menudo se considera inferior ". Este medio de imaginería constriñe, amolda, en definitiva, educa la forma de percibir y qué percibir.
De ahí la estrecha relación entre fotografía y cultura y la necesidad de dilucidar los elementos constitutivos del lenguaje fotográfico.

El sexo y la pobreza (como también la riqueza), núcleos temáticos que aparecen de alguna u otra forma en un altísimo porcentaje de las fotografías que vemos diariamente, se trasforman en códigos semánticos de los métodos perceptivos actuales.
Pero no forman parte de una realidad extensa, sino una estrecha realidad no compartida por esa clase social creadora de ideología.

La fotografía sirve para alejar la realidad temporalmente.

Se alcanza así una cierta equidad basada en el distanciamiento.
Ante esta falta de crítica sobre lo que es aquí y ahora, Sontag la acusa además de una imposibilidad de representar otros mundos posibles.
Para la autora, no se puede crear conocimiento mediante la fotografía por dos razones: dota de un valor nostálgico a la realidad y sólo puede representar, pero de forma sincrónica.
Ella entiende que es en la diacronía de los procesos donde se encuentra la posibilidad de explicar.
Comentario: RAFAEL MOYANO - Sobre la fotografía - SUSAN SONTAG

He alegado que esta increíblemente exigua forma de la imaginación humana posee, no obstante, su peculiar acceso a una cierta verdad. Esta verdad - sobre la sensibilidad, sobre el sexo, sobre la personalidad individual, sobre la desesperanza, sobre los límites puede ser compartida cuando se proyecta dentro del arte mismo. Ese discurso, que podríamos llamar la poética de la transgresión, también es conocimiento.

Una vez más, el punto de partida de Sontag estaba definido por un examen formalista de los principios constitutivos de la fotografía como lenguaje - sus procedimientos y medios expresivos, técnicos y referenciales - y el funcionamiento de su retórica visual propia. Procedimientos, medios y retórica, en definitiva condicionan y violentan nuestra manera de mirar, al imponernos un objeto y un modus de percepción: La fotografía no reproduce simplemente lo real, sino que lo recicla - un recurso clave de la sociedad moderna. En la forma de imágenes fotográficas, nuevos usos le son aplicados a cosas y eventos, y se les asignan nuevos sentidos que van más allá de las distinciones entre lo bello y lo feo, lo verdadero y lo falso, lo útil y lo inútil, el buen o mal gusto. La fotografía es uno de los principales medios para producir esa cualidad que se le atribuye a las cosas y las situaciones que tienden a borrar estas distinciones: "lo interesante".

Sontag también especulaba en torno a los aspectos históricos y sociales de la fotografía en la medida que, desde su aparición, ésta ha sido parte de los modos de representación de la sociedad de consumo.

Sontag indicaba una estricta relación entre una determinada forma de generación de imágenes, característica de la modernidad tecnológica, y la economía industrial entendida como el marco ideológico y de poder de esa generación. Nuestra sociedad - explica Sontag - requiere de una cultura basada en las imágenes. Necesita proveer vastas cantidades de entretenimiento con el fin de estimular el consumo y anestesiar las heridas de clase, raza y género. Y necesita acumular una ilimitada cantidad de información para explotar los recursos naturales, incrementar la productividad, mantener el orden, hacer la guerra, dar empleos a la burocracia. Las capacidades gemelas de la cámara - subjetivar la realidad y objetivarla -, idealmente sirven a estas necesidades y las fortalecen.
Es claro que Sontag nos advertía entonces sobre los peligros de un mundo sobrecontaminado por imágenes - imágenes que, como los desechos de un industrialismo deshumanizado y deshumanizante saturaban, ya en aquellos días, nuestro entorno -, y nos recordaba que las sociedades industriales transforman a sus ciudadanos en vaciaderas de imágenes; es la forma más irresistible de contaminación visual. Presencia de SUSAN SONTAG por ADOLFO ECHEVERRÍA 

La razón ultima de la necesidad de fotografiar todo reside en la lógica del consumo. Consumir significa quemar, agotar, y por lo tanto, la necesidad de reabastecerse. A medida que hacemos imágenes y las consumimos, necesitamos mas imágenes; cada vez más. Pero las imágenes no son un tesoro por el que haya que explorar el mundo, son precisamente lo  que esta a mano dondequiera que miremos. La posesión de una cámara puede inspirar algo parecido a la avidez. SUSAN SOTANG

1. La fotografía es, antes que nada, una manera de mirar. No es la mirada misma.

2. Es la manera ineludiblemente "moderna" de mirar: predispuesta en favor de los proyectos de descubrimiento e innovación.

3. Esta manera de mirar, que tiene ya una dilatada historia, conforma lo que buscamos y estamos habituados a notar en las fotografías.

4. La manera de mirar moderna es ver fragmentos. Se tiene la impresión de que la realidad es en esencia ilimitada y el conocimiento no tiene fin. De ello se sigue que todos los límites, todas las ideas unificadoras han de ser engañosas, demagógicas; en el mejor de los casos, provisionales; casi siempre, y a la larga, falsas. Mirar la realidad a la luz de determinadas ideas unificadoras tiene la ventaja innegable de dar contorno y forma a nuestras vivencias. Pero también - así nos instruye la manera de mirar moderna- niega la diversidad y la complejidad infinitas de lo real. Por lo tanto reprime nuestra energía, nuestro derecho, en efecto, a refundar lo que deseamos refundar: nuestra sociedad o nosotros mismos. Lo que libera, se nos dice, es notar cada vez más cosas.
5. En una sociedad moderna las imágenes realizadas por las cámaras son la entrada principal a realidades de las que no tenemos vivencia directa. Y se espera que recibamos y registremos una cantidad ilimitada de imágenes acerca de lo que no vivimos directamente. La cámara define lo que permitimos que sea "real"; y sin cesar ensancha los límites de lo real. Se admira a los fotógrafos sobre todo si revelan verdades ocultas de sí mismos o conflictos sociales no cubiertos del todo en sociedades próximas y distantes de donde vive el espectador.

6. En la manera de conocer moderna, debe haber imágenes para que algo se convierta en "real". Las fotografías identifican acontecimientos. Las fotografías les confieren importancia a los acontecimientos y los vuelven memorables. Para que una guerra, una atrocidad, una epidemia o un denominado desastre natural sean tema de interés más amplio, han de llegar a la gente por medio de los diversos sistemas (de la televisión e Internet a los periódicos y revistas) que difunden las imágenes fotográficas entre millones de personas.

7. En la manera de mirar moderna, la realidad es sobre todo apariencia, la cual resulta siempre cambiante. Una fotografía registra lo aparente. El registro de la fotografía es el registro del cambio, de la destrucción del pasado. Puesto que somos modernos (y si tenemos la costumbre de ver fotografías somos, por definición, modernos), sabemos que las identidades son construcciones. La única realidad irrefutable - y nuestro mejor indicio de identidad- es cómo aparece la gente.

8. Una fotografía es un fragmento: un vislumbre. Acopiamos vislumbres, fragmentos. Todos almacenamos mentalmente cientos de imágenes fotográficas, dispuestas para la recuperación instantánea. Todas las fotografías aspiran a la condición de ser memorables; es decir, inolvidables.

9. Según la perspectiva que nos define como modernos, hay un número infinito de detalles. Las fotografías son detalles. Por lo tanto, las fotografías se parecen a la vida. Ser moderno es vivir hechizado por la salvaje autonomía del detalle.

10. Conocer es, sobre todo, reconocer. El reconocimiento es la modalidad del conocimiento que ahora se identifica con el arte. Las fotografías de las crueldades e injusticias terribles que afligen a la mayoría de las personas en el mundo parecen decirnos -a nosotros, que somos privilegiados y estamos más o menos a salvo- que deberíamos sublevarnos, que deberíamos desear que algo se hiciera para evitar esos horrores. Hay, además, otras fotografías que parecen reclamar un tipo de atención distinto. Para este conjunto de obras en curso, la fotografía no es una suerte de agitación social o moral, cuya meta sea incitar a que sintamos algo y actuemos, sino una empresa de notación. Observamos, tomamos nota, reconocemos. Ésta es una manera más fría de mirar. La manera de mirar es lo que identificamos como arte.

11. La obra de los mejores fotógrafos comprometidos socialmente es a menudo condenada si se parece demasiado al arte. Y a la fotografía tenida por arte se le puede condenar de modo paralelo: marchita la emoción que nos llevaría a preocuparnos. Nos muestra acontecimientos y circunstancias que acaso deploremos y nos pide que mantengamos distancia. Nos puede mostrar algo en verdad horripilante y ser una prueba de lo que es capaz de tolerar nuestra mirada y que se supone que debemos aceptar. O a menudo simplemente nos invita - y esto es cierto en casi toda la fotografía contemporánea más brillante- a fijar la vista en la banalidad. Fijar la vista en la banalidad y también paladearla, recurriendo precisamente a los mismos hábitos de la ironía que se afirman mediante la surrealista yuxtaposición de consabidas fotografías en las exposiciones y libros más refinados.
12. La fotografía - insuperable modalidad del viaje, del turismo- es el principal medio moderno de ampliación del mundo. En cuanto rama del arte, la empresa fotográfica que hace más amplio el mundo tiende a especializarse en temas al parecer provocadores, transgresores. La fotografía puede estar diciéndonos: esto también existe. Y eso. Y aquello. (Y todo es "humano".) Pero ¿qué hemos de hacer con este conocimiento, si acaso es un conocimiento, digamos, del ser, de la anormalidad, de mundos marginados, clandestinos?

13. Llámese conocimiento, llámese reconocimiento; de algo podemos estar seguros acerca de esta modalidad, singularmente moderna, de toda vivencia: la mirada, y el acopio de los fragmentos de la mirada, nunca pueden completarse.

14. No hay fotografía definitiva.

"Que a partir de la de Vietnam haya habido tan pocas fotografías bélicas trucadas implica que los fotógrafos se han atenido a normas más estrictas de probidad periodística. Ello se explica en parte quizá porque la televisión se convirtió en el medio que definía la difusión de las imágenes bélicas en Vietnam y porque el intrépido fotógrafo solitario con su Leica o Nikon en mano, operando sin estar a la vista buena parte del tiempo, debía entonces tolerar la proximidad y competir con los equipos televisivos: dar testimonio de la guerra ya casi nunca es un empeño solitario. En sus aspectos técnicos las posibilidades de arreglar o manipular electrónicamente las imágenes son mayores que nunca, casi ilimitadas. Pero la práctica de inventar dramáticas fotos noticiosas, de montarlas ante la cámara, parece estar en vías de volverse un arte perdido".
Por SUSAN SONTAG Traducción de Aurelio Major
El retrato y la mirada: 

Toda imagen se compone de miradas. 

El  espectador percibe algo  frente a una foto, tan solo después de una cierta reflexión y análisis de la trama visual se puede poner en palabras los resortes de la fuerza expresiva de la fotografía.

Este mecanismo de percepción inmediata, valido con toda imagen es el que va a gravitar abrumadoramente en la apreciación de la foto, de un mensaje obvio u oculto, mas poderosamente va a transmitir cuanto más inmediatamente se haya percibido.

En el retrato es lo mismo: Los ojos buscan los ojos. Porque fotografiar es mirar y es también la mirada del otro. MICHEL MARCU
La observación que nace casi espontáneamente es que la mirada directa consiste en un dialogo que no deja lugar para un tercero ni permite tampoco eludirse: yo, hablo con el personaje; yo fotógrafo al realizar  la toma; yo espectador frente a la fotografía.

La línea de la mirada corta el plano de la imagen en un punto entre los ojos del fotógrafo y retratado, e impone entonces la toma de conciencia de un yo que se vincula con otro yo.

El dialogo que se establece en semejante situación implica una complicidad, pero la mayoría de las veces  esa complicidad, ese secreto, no existe previamente, pero el acto  fotográfico creo la necesidad de develarlo   y compromete así al espectador a una mirada mas profunda. Mirar a los ojos al retratado es como mirarse al espejo, es traerse a un sitio de introspección.

Es crucial la actitud receptiva del fotógrafo para con su personaje, ya que puede ante la importancia y trascendencia de la mirada  frente a la cámara, adoptar diferentes actitudes, buscar poses, provocar una mirada, explorar una expresión autentica de la vida interna del personaje. Esta tarea exige por parte del fotógrafo un respetuoso silencio ante el personaje y ante la imagen, para cultivar los tenues mensajes que son el verdadero secreto del retratado.

El limite de la fotografía es nuestro propio limite

Parecería ser que olvidamos que en la fotografía ocurren múltiples alteraciones que hacen que la imagen final no sea un retrato exacto de la realidad. En algunas ocasiones nos preocupamos por corregir dichas alteraciones, en otras las acentuamos dejando así de mostrar la realidad y buscando mostrar lo que queremos que vean... pero en estos casos no se considera que la imagen haya sido "manipulada”
Siempre hay algo que se pierde. 
La mirada escéptica, separar el mundo en retazos, recortes de la realidad.

Por supuesto hay silencios y vacíos: grandes agujeros que dibujaron el azar y la vida.

Pareciera que esa proliferación de fuentes y autorias anónimas le sirvieron al artista para mostrar que esa disolución del yo es el único estilo posible en el estadio actual de la civilización.

“Re - visitar la figura del fotógrafo y su pulsión esencial por documentar la vida y el mundo, a fin de reflejar una perspectiva de la fotografía como la fusión entre la anécdota, la imagen plástica y la vida personal del fotógrafo que, inexorablemente, queda también expuesta”. ALBERTO GOLDENSTEIN

La percepción modificada a través de la fotografía


Más allá de que aún perviva la creencia de que esta está ligada al registro, como si pudiese reproducir directamente la realidad. Aparte de ser explorada en su potencial de transformación social y política, es utilizada para modificar nuestra percepción cotidiana del mundo y para transportarnos al campo de lo simbólico y de lo metafórico. 
Otobong Nkanga (Nigeria) no es realmente fotógrafa, y tal vez por eso su trabajo interese de un modo especial. Artista en cuerpo y alma, formada entre Ife y París, para ella el concepto es más importante que el motivo. No considera la imagen obtenida como un fin en sí misma. Lo que interesa es aquello que una foto no muestra. Que no puede, por esencia, mostrar. Es en los intersticios intangibles donde nace la imagen que de repente se hace narración. Narración de un país que ella conservó en sí y nos describe como una tierra sin hombres, donde lo humano sólo es sugerido por la huella que deja. LICENCIADA SUSANA DE BONO

Pero también hay una nítida distinción entre lo que podría llamarse la “prosa” y la “poesía” fotográficas, entre el documento, el registro y los distintos grados de estetización, donde se abre una puerta hacia el artificio y la ficción, generados por el punto de vista. Hay una separación entre la intención de generar una imagen abstracta y la perspectiva de registro apegado a lo real. En este último caso el gesto del fotógrafo es producir un encuadre sorprendente o un punto de vista inesperado. FABIÁN LEBENGLIK

¿La actual civilización de la imagen ya no implica ninguna verdad?

“Esta claro que hoy ninguna imagen puede pretender abarcar la realidad. Sin embargo lo que  interesa de la practica fotográfica no es tanto la posibilidad de aprehender el mundo en su totalidad sino la reflexión que me permite sobre él.”

Lo que se busca es cuestionar ese espacio de representación que implica la fotografía. Cuales son sus características, como interviene en el caudal de información que recibimos a diario y todo lo que nos muestra, pero también todo lo que nos oculta.

La situación de poder de ese individuo que esta detrás de la lente, observando y modificando lo que esta del otro lado, apenas con un desplazamiento. Y al mismo tiempo, entender porque yo hice esa fotografía, porque tome tal o cual foto y ver como mi historia personal, que es muy porosa, absorbe los acontecimientos. RAUL EDUARDO STOLKINER

La fotografía ha proporcionado espacios libres de anacronismos a través de los cuales, como si fueran amplios ventanales de la historia, podemos ver mas allá del tiempo y la distancia. El ambiente que nos rodea esta tan saturado de imágenes visuales que nos resulta imposible comprender y volver a captar la extraordinaria sensación casi milagrosa que fue la aparición de la fotografía en 1839. Desde entonces ha cambiado en muchos aspectos la visión del hombre, moldeando las artes en los años transcurridos, y  la lucha del artista fotográfico para distinguirse y controlar las potencialidades y limitaciones de su medio tiene su propia historia que nos lleva a la apreciación de la fotografía como un trabajo original o como un documento. VICENTE GESUALDO

No hay tomas atemporales ni asóciales. Toda toma fotográfica se produce y se lee en un contexto determinado; una fotografía es apenas un recorte, un recuadro de espacio y tiempo. Fuera de ellas, queda lo que escapo a ese rectángulo, a través de un lente y en un mínimo instante. HELEN ZOUT
Las fotografías no se limitan a verter la realidad de modo realista. Es la realidad la que se somete a escrutinio y evaluación según su fidelidad a las fotografías. SUSAN SOTANG

"Fotografiar, es ese arte que acompaña al sentimiento y las expresiones del alma. Los impactos visuales que sacuden nuestro interior van seguidos de un análisis profundo de nuestro ser y de un análisis de la imagen que lleva al lector a transitar nuestras esferas creativas. 

La fotografía nos lleva a la contemplación de nuestro mundo interno y externo, para llegar al placer de la comunicación habitando así un mundo a nuestra imagen y medida"

 Marité Malaspina
* Nota del Autor: 

Este trabajo es  una recopilación de distintos autores y especialistas del tema. La mayoría de los textos fueron tomados de distintas notas periodísticas, revista Ñ, Fotoresvista, diario Clarín, etc. 

La recopilación y articulación es propia con el fin de poder tener una mirada mas abarcativa sobre la imagen, la fotografía y la cultura que vivimos cada día.

Liliana Olea
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